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Simplificando al caballero  

Érase una vez, en una tierra lejana, un caballero que se creía bondadoso, 
generoso y misericordioso. Cuando había una crisis en lo que se refería a los 
caballeros, tenía la mala costumbre de salvar a las damiselas incluso cuando 
no querían ser salvadas, y por eso, aunque muchas damicelas le estaban 
agradecidas, muchas estaban enojadas con él. Nuestro caballero era famoso 
por su armadura. Reflejaba rayos de luz tan brillantes que la gente del pueblo 
juraba haber visto salir el sol por el norte o ponerse por el este cuando los 
caballeros iban a la guerra. A la mera mención de la cruzada, el caballero se 
ponía con entusiasmo su armadura, montaba su caballo y cabalgaba en todas 
direcciones. A lo largo de los años, el caballero ha luchado por convertirse en el 
número uno del reino. El hombre tenía una esposa leal y un poco tolerante, 
Julieta, que escribía poesía, decía cosas inteligentes y tenía debilidad al vino. 
También tiene un hijo joven de cabello dorado, Cristóbal, a quien espera que 
algún día se convierta en un valiente caballero. Julieta y Cristóbal rara vez 
veían al caballero porque, cuando no estaba en batalla, matando dragones, o 
rescatando damiselas, estaba ocupado probándose la armadura y admirando 
su brillo. Con el tiempo el caballero se enamoró de su armadura que comenzó a 
usarla para cenar y a menudo, para dormir. Cuando Cristóbal le preguntaba a 
Julieta que aspecto tenía su padre, ella le enseñaba el retrato del hombre.    

 


